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Di'spucs <juc un mozo ha hablado con su novia por 
espacio de algiiu timiiK) y manifestádoJa su aaior, ya 
eii coloquios nucturuos á la veutauadcl aposento üoiioe 
aquella duerme, ya junto á las márgenes dcd arroyosoli- 
lai'iodoiide acude un día cada seinaua á lavar la ropa; 
después que ci amartelado Zagalón ha burlado cxm su 
enorme fabriquero : 1 la maligna iiitenc.ion del lobo que

H ¡ P ilo  gru«so de encin»  6 roble , redondo U«st» U  milad y
de t i u  ib a jo  prism tU co.

Nueva época.—TumoU.—Exkrh 24 n t 1847.

(SiitanidLiia)

invadiera el prado adonde las jilálicas y los requiebros
cariüiisos tuvieron eco eu las altas Jiorasdela iiocbe;
después que. malaventurado tal vez eu su preciosa con­
quista , ha teuido ipic decir hazle allá á uno y otro im­
portuno que, con la ley en las manos y la envidia en 
el corazón, lomaran por asalto e,l foco de sus citas, ó 
se le disputaran con amena/.as prarticables', cuando 
la flechada moza ha roto las trabas de su timidez, y 
con embozada rcsolnccion, ha cuntirmado las sospe-
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rlin* lie sus p.idivs, protesláiulolfs que efeelivainenle 
Maílla ron Fnisquilln, y que está pronta á ser su inu- 
ger romo lo manda la santa Madre Iglesia; y obteni­
do por ídlimii el consentimiento paterno á que tantos 
sustos y \eladas dieran precio, entra al fin el galiin por 
la puerta en casa de su novia, y ocultando la per- 
tiirlkacion de sn vista, y la alegría que de su pedio 
le rebosa al rostro bajólas alas horizontales de suc/iam- 
berno cuya sombra se hermana é identifica con el 
acdlimado color de sus mejillas, dá las biietias no­
ches precedidas del Are María purísimo, y se sienta 
en la .sillela qne mas á mano le viene con la angua- 
nna culgaila en el hombro n-cogida bruscamente por 
debajo (Id brazo izquierdo, y doblada la parte infe- 
ruir. liara que le sirva <ie inuUido canapé v no barra 
el suelo.

Hele aquí á miestix) afortunado Adonis, buscando 
secretamente en su magín ideas con que. dar á cono­
cer que II.) liene jielo de tonto, y que los fines del ma- 
Iriiiioino ipie solicita, son el servicio de Dios y el 
aumento de su rebafio. Escasea sus palabi'as y las 
emite como destiladas jier alambique. Generalmente 
pregunta lo primem ¡i su fiilnru fieñor si fuma, acom- 
panancio la inlerjielacion con un corpulento cigarro 
enuidlo en pa[»el e.scrito, el ciial vuelve á meter en 
el bolsieode la chaqueta, si aquel le rehu.sa, abstenién­
dose de encender el suyo por no censurar con el 
ejemplo el comedimiento de su terrible juez, asegurán­
dole que si fuma alguna v er, lo hace desjnies de wie- 
remtar, o cuando se juntan un par de amigos :í pasar 
el rato en terMifl.

I.ncgo departen solu-p las labores que respectiva­
mente b-s ocupan, designando el sitio donde rozan 
•aran, siembran, siegan ó trillan ; concluida la e iitm  Ls- 
1.1. qne dura solo wia cosa regular, levántase de pronto 
pivti'slando cpie es larde aunque sean las odio de 
1.1 noche y tiene que madrugar ó la mañana. La lie- 
leliciada se disjione para acompafiarle v cerr.ir la pucr- 
a. a ruvos nnilirales le notifica en voz baja si se vá 
me.r fi'aflos para con-

d I in e  . la tosca Cruz de palo que
ebe í  n '•emana. A.piella no-

é X ^ r  -i compleUwu-
e d ^ o rn d o . D.ida les im,H.r(a que Juan Parla les

n en en reses'que pastan v iluer-

atmgi«,_ Solamente están o b l [ ¿ d L l 'a c n í r * n i í ' í

EswíiTaveri^^^^^ fq u 'e lrL ™  S ' á f c
ei limes su adorado tormento para arud'ir all.í con el 
g e n m .)  de ^coger leña, 'para u S r  eí c X '  
d e  /«  l e g ta .  divertir Lis horas de descanso con acr..

V clnsles, Y ahviar á su amada k  c a r X i d ¡

|« r  de ligas con mole y n.nlon tie seda; las « l i ­

zas y confitura, eiiramadu del dia de S. Juan, y k  
bolsa de [lercal, el ramo de flores de liolandilla', ó el 
pañuelo francés, con que, por la exorbitante caiilidad 
(le seis reales vé la dama á su querido los dias de fies­
ta, adornado con elegancia, y dueño de una prenda que 
atestigua á la vista del público su correspondencia v 
sn cordial afición. ^

Llega el momento decisivo en que se xoDeierla y 
aplazad malriinonio, junto á la reja de las sesiones. 
Elévalo la novia á conocimiento do sus padres, y obteni­
da su aprobación, quedan dispuestos á recibir la pri­
mera visita de los del novio, los niales no tardan en 
presenlaiise y convenir en los 18 ó áO duros que para 
ta ló  cual liemi>o piHlrá darse á la presunta; con cu­
yo numerario se abastece esia de la ropa necesaria pa­
ra sí (j parala rasa ([iic va á gobemar. Si no ha de 
carecer de los objetos preferentes, necesita una tarima 
con cuatro ó seis palos de roble, una jerga que conten­
ga ¡«ir lo menos una carga de paja de centeno; un cof- 
dion de media arrolia de lana, dos sábanas de estopa, 
cuatro almohadas con cinta de color, nn redor ó guar­
nición alta adornada de lazos, un paño de manos po- 
bladode cintas, flores, esc.npnlarius. palilleros y reglas 
de S. Renilo; cuatro ó seis silks, una sirra 'de cor- 
c/itipara la sal y el pimiento, sartén ron su eucliara 
(jerreña. candil, len.iza.s, alcuza, mortero de jialo, me­
sa de cura/oii de encina, tres cánkro.s de barro encar­
nado, docena y media de platos de las fáiiricas del 
puente del .Arzobispo etc. etc.

Dispuestos y preparados todos estos ulen.sflios en­
tran las disposiciones iiiniediaks de la boda. Cuelgan 
los respetuosos padres de sus hombros la capa r.viíre- 
rado paño panlo y golilla corta, y se dirigen con 
gravedad y serio talante a casa del cura párroco á lin­
ca de iKM'he. Descifrado en pocos términos el objeto 
de su misión, conviene el buen cura en publicar á ios 
muchachos al liemiHi ded ofertorio en la niisamavor 
délos tres dias de fiesta mas inmediatos. Procédese 
con efecto á ello, si no aparece obstáculo (jue lo de­
tenga: y aipiel dia todas las .ntenciones se dirigen á los 
que fw echado el saerislan por la tribuna abajo. La 
novia por su parte recibe ias enhoralnieiiíis de todas 
las mazas del pueblo; el novio las de sus campaneros 
correspondiendo con nn vaso de vino y nna cucharaíia 
de garbanzos tostados con ceniza v std, á que dan el 
nombre de Tostones. Aquella tarde se forma el baile 
(I la puerta de la noria, y al finjue de las oraciones 
reuniéndose con sus amigos y con las jóvenes de mas 
inmediato parentesco, y arro'pad.a por los hombros 
con giiai-dapies de frisa verde, dá princijiio al coinn'- 
le délas »io;«s. usando de la fómnila eterna é invaria­
blemente repelida: Vengo áconriilar á la moza, que 
haga el favor de irme á acompañar y d comer lo que 
haiga , que, cuando sea, se golrerd d avisar.

El novio á su vez con la angiiarina lerdada y ba­
jo las mismas espresioiies y cortejo, vá imiUmlo á 
celebrar su fiesta conyugal a todos los Jóvenes uno por 
uno; y los padn's de los mismos contraientes, embo­
zados en sus toreras, como si fuesen á presidir algún 
acto de justicia, toman á su cargo el poner en conoci- 
liiiento de sus contpra|ioráneos el proyectado enlace, 
exigiéndoles con iguales términos la misma atención 
que van reclamando los protagonistas de aquel.

t-naiido se ba evaciiano esta importante é indis­
pensable obligación, ii.icida déla costunilire inmenio-
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lia! qiio reribiei'Oü y transiiiitipion integra los qiio 
inauguraron eililjro de- {larlidasmalrimoniales del a r - ' 
fbivi) de la (lamxfuia, iiiieiado inmediatamente des­
pués del Cmirilio de Trento, ya se bailan designados 
y rmulegorailos con el (ilulo de ajaniaijos los dos pa­
rientes mas rerranos ó mas intimos amigos del novio, 
y con el de ajamai/as las (]ue lo sean do la novia, con­
tando también con el padrino y la madrina que el 
iiileresadode espontánea voluntad baya querido ebgir.

Los preparativos del baiu|uete empiezan la ante­
víspera jwr el aina-sadodel pan, bollos y ñiscas. Estos 
y aquellas se hacen siempre <le liariiia floreada dándo­
les la forma y taniaflo con ([uc en tiempos remotos 
aparecieron en semejantes circunstancias. El .iiiis iioes- 
casea en ellos, y los repulgos y pajaritas camiieaii siem­
pre alredwlor Voii profusión y simetria.

Está al cuidado de la iioiia y de las iijamaijas el 
aseo y limpieza de la casa la víspera de la celebración 
del contrato. Desde ¡Kir la mañana romieuzau á ador­
nar la cama de cintas, roscas, almohadas y salíanos 
lait blancas como ásperas, <iue es bastante decir; es- 
(ieiulen sobre la panul de la caliccera el paño de ma­
nos de que llevamos lieclia mención; revocan con tier­
ra blanca los cimientos del Immilde tiigiirio y doran 
-SU pavimento con la liañiga de Imey desleidu en agua 
limpia. No descaii-sa tam|K>co el novio en las ilusiones 
de su dichoso porvenir. Degüella un par de. cabras, 
para que sirvan de sabrosa ofrenda cu la mesa nup­
cial, sonielieiulo á la ¡losible variedad de salsas sus 
apetitosas carnes, formando la delantera y prez, ricas 
morcillas rellenas de cebolla, carne grase»).sa y sangre 
de victima. Las miigeres celosas jior el brillo y luci­
miento del sarao. mondan cuidadosamente el arroz,

3ue se ha de cuiireccioiiar con la leeíie y con la miel 
e Malgaviza |>ara cpie siga a! úlliimi plato de viandas 

en la comida del iliu deíasnnlo; y por último preparati- 
■vo se adova y sazona en anchas y coquilculas ¡xirras el 
sustancioso cochifrito, regalo e.sclusivo de los estreine- 
fios y calderetii bajada del Sol ja ra  salud y nutrimento 
deagrierdas y pastores.

Declina ya el astro del dia, cuando los novios se 
hallan en traje y üisposiciuji de inculcar |K»r segunda 
vez el convite á los mozos y mozas del lugar. Aprés­
ase  la comitiva; y casa por casa, y familia por fami­
lia y sexo }K»r sexo, recilieii su res[MH:tiva invitación, 
niediante estas invariables espresioiies: Vctii/o d con- 
ridar ú Ui mosa {ó mozol, átjiie hoya el favor deir- 
ffic á acontjMiiiar, y  á lomar lo que Imiyu, <juc luítáu- 
>‘a estamos en que será. ^

Concluida esta operación regresan á la casa de los 
i>adres de la novia, donde reunidos en plena sesión las 
mozas y mozos del pueblo, romjven el baile á son de 
pandereta y almirez, que dura hasta que el cuerim no 
pide mas ejercicio. Entonr.es hvs mozos de voz y chis- 
Ps van desriiaudo de dos en dos con panderetas en las 
Ulanos, y se dirigen á la ¡merta de la Iglesia á echar 
In ronda á la Virgen del Rosario, compatrona de la 
aldea. Toman generalmente (d primer jiapcl aquellos 
due de mas pulmón ó retentiva les dolara el cielo, 
para hacerse oü‘ de los sordos ó recordar mas iiúmo- 
•■0 de coplelas. Estas se cantan de una manera mom')- 
hvna íparanuc no fatigue el oido), alternando en sus 
Versos i» r lo menos dos, uno que empieza y otro que 
concluye el cantar, liuiispeiisablemente han de versar 
sti» letras sobre objetos del culto cristiano, sobra la

pasión de Jesucristo ó sobre la liermosnra déla Virgen. 
Salúdanla primero con cariñosas licyadas\ la eu.salzaii 
después como su mimen les stijiere; dedieaula mudando 
de sonsonete uno de los siete romances y se de.spideu, 
cuando ninguna jiareja pretende ya cantar, rezando de 
rodiil.vs el rosario con un padre mieslixi y un ave Maria, 
por d  que falle de los presentes. Empero lodo esto pre­
cedido de alguna copla de las mas espresivas y cor­
réelas, que suele ser coa poca escepcioii la que se 
sigue;

La Virgen de Pefia-Escrila 
Tiene la ermita eu un alto; 
filoria al Padre, Gloria al Hijo,
Gloria al Espíritu Santo.

.Muy satisfecho y esponjado el coro de los devotos 
trovadores , vuelven á casa de la novia, donde los úni­
cos miisicos li mas alicioiiaJos al baile se quedaran re­
zagados, entre la florida reunión de la femenina com­
parsa, allí junta y convocada. Suspenden la danza. Los 
ajíinmijtis. i li uso do sus facultades y derechos, salen 
al corral y obligan con porfiadas jestiones á que entren 
al estrado las jiivenes no casadas que hubieren concur­
rido deseosas de oir, ásoma traspon el nuevo y sienqu’e 
antiguo coiicierlo cíe la ronda. Cierran de repente la 
puerta de casa, y quedan los mozos jwr fuera agrupa­
rlos á olla, como la enjambre alrwledor de su colmena, 
harieudo rcíemblar tristemente entre sus manos la 
ronca pandereta, y asomando de vez en cuando la yeta 
por encima y ¡K>r las espaciosas rendijas déla ¡mor­
ía que, franca y pudorosa en esti'emo, deja husmear sin 
trabajo al curioso atisbador cuanto pasa y corre den­
tro aquel niisterioso recinto, en (¡ue no descuella mas 
ehamlcergo eme el del novio, colorado seriamente entre 
las faldas de las once mil, sentadas con estudiada com­
postura en nuiniToso conxj bajo I.a luz de' metancóliro 
camlil |)ciHlienle del techo. E.sla es la parte mas lasli- 
iiiosa. La novia, acompañada de sus (cjamaj/as, entra 
en el cuarto interior, y desde su leiieliroso centro oye 
los trámites que van á separarla del domicilio paterno; 
la unión con su futuro espu.-io, y las ceremonias cH:le- 
siasticas que la mañana inmediata va á prommeren 
demanda y aiitorizaciiui del yugo que desea sohrelle 
var jwr toda su 'ida, Tan tristes recuerdos se espresan 
|)or las parejas mas foriiiilus de nuidailores, que, re- 
emplazándose succ-sivamentc c.anlan llegadas, elogios, 
romances y folias, para despedirs»'. Allí es oir inspira­
ciones delicadas, conce|)tos brillantes y lilosi'ificas oIj- 
seiuaciones. Una voz por ejemj'lo, toma acta en el 
samo con esta humilde indicación:

Güeña ha de ser mi llegada;
Güeña hade ser, pero güeña;
Matita de peregil.
Cogollo de yerba güeña.

Otra con esforzado' tipibre añade las siguientes ó se­
mejantes asonancias;

Mañana á misa mayor 
Con la velila en la mano 
Parecerás la inarque.sa 
Goii el marquesitij al lado.

No quedau desairadas lam¡)oeo la madrina, ajatna- 
yas, ni novias de los que allí a|wstrotán. El que toma 
jior su cuenta favorecer á la ¡(cimera tiene á manol'ien 
¡u'oiito esta redondilla.

Otra copla he de cantar .
Ouu U lie eacadoá una esi¡uiiia;
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Y esla roplilla que canto 
Vá |wr la sefiá jaJritia.

Las secundas oyen [wr lo general la siguiente, 
que anuncia bien á las claroa la cortetlad de genio dei 
cantor:

Otra oopla lie de cantar.
Que (|uiei-o v me dá la pana;
Y esta copÜÍla que canto 
^'á imr las dos ajamuyas.

rilimanieiilf los amigos ^mlade^os y reservados 
dejan satisfecho el oi^ullo de las ijue corresponden á ■ 
las caricias de los suros, con trovas deque podremos 
daridea, trauscribiendo por tipo una de las mas ti-i- 
viales y correrlas. \

Otra copla lie de cantar 
Que la lie sacado de un saco; 
y esta coplilla que canto 
Vá por la novia de (lalros.

_ Y cuenta que no i-s esto solo ni lo mas chusco- 
sino que oscilada la esqiiisita susceptibilidad v tier­
nos afectos de la novia con ideas tan lastimeras v iiaie- 
licas. comienza á hacer pueberos, prornimiie en 
iiondos soLozos. y desálase por (in en un amargo rau­
da! Ilm-nndo a mocti tendido y sin escucliar las razo­
nes cariñosas con que las ajfíinnyrtí procuran atajar 
tamaña compunción y desconsuelo. Pero llega la b<Va
en que el gallo hace resonar su penetrante clariii é 
interrumpe el miimmlio de los estrepitosos galanteos 
Abrese entonces la puerta, v entrando primeraraenté 
en casa losajamajos, toman de imame.sa prevenida al 
e ^ t o  un rejuilgo de hoüo y un va.-  ̂de vino, con que 
übsemiian a eaila nidbiduo de la m inion, hiimede- 
ciendo sus enardecidas y resecadas faiiees, v cscitáiido- 
los a linnilar jwira muchos amis, cvn¡¡escliis y salú 

{toncmra.)

I U fazl MnxcE.

En ocasiones se coloreaban de repente sus pálidas 
mejillas y centellaban sus grandesojos negros, á tiempo 
que sus labios sonniaii. Cualquiera hubiera dicho 
entonces que, trocados sus cdícios, sonreían los ojos y 
lloraban los labios; y era que los ojos daban y busca­
ban amor, cuando los labios espresaban el desengaño 
con la contracción del desprecio.

a m e n a  L lTER A Tl'R A ,

S S i e i B l O i  1;

OirlisM  f*  m btUasl«s a |a  Bátete , 
fceBl-r» 4  f i t  det<44t«r «o !■ caaíM ,

I  er« I l t r iT  m  4, 15,  ’

EseaosegüA,

creía mas y p W X  m l r  " '“ '^ho,
chado de pismnes generosas’ ('irfódad ferviente, ^ fe profunda y de cari-

e sq u is i 'tó iíiS ^ ^ ^ ^
ginacion. y bafiabn “  “ l>'»teza en la una-
fuente de^m elancólirn fp
corazones p r e d e s t i n a d o s c i i  los

DecueqK) e r r e t t
altivo. dulce: de ánimo

m ;  U h is lo r ia d e  « t e  SKittso
es verdadera b ííta  en sus ma« • • SoviIU baee poco

T«5. pormeno-

■ < ñ :

\
h

^ 3

/ -A-'

En la primavera de su juventud perdió á sus padres 
V convertida por esla terrible desgracia en cabeza dé 
lamilla, sirvió de madre á sus hermanos menores 
Asi. condenada á no gozar nunca los santos placeres 
de la mateinidad. conoció y sufiió desde muv tem­
prano sus graves deberes y sus tremendos sinsabores 
querida pa™ amar y sufrir; no para gozar y ser

La muger que tiene ardor en la sangre, fuego en la 
imaginación y orgullo en el carácter, renunciealafeli- 
nd.id, y créame: mas le valiera no haber nacido Po­
ras hombres son capares de conocer v de pagar ei'ámor 
de una miiger semejante: y noconocido, no pagado ese 
amor se convierte en asesino de la criatura que lo ha 
concebido. ^

Para las mugares de esta clase hav también otro 
caso de muerte; aquel en que, conocido y pagado su 
amor es imposible en la lien-a, por ser á los ojos del 
mundo ilegitimo.,, Ilegítimos llama el mundo alas 
veces los testimonios que dá contra sus juicios v sus 
leyes la naturaleza. ^

Pues mando una de estas dos cosas sucede; suena 
para la muger hi Lora de su venladero combate en la 
iicrrs.

Eiitonres la sangre, la imaginación y el orgullo se
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kvanfnn y combaten contra el cuerpo ilenlro del cuer­
po.

Y la sangre dice: •iinafuerza irresistible y desro- 
iioeida me hace hervir sin cesar en tus venas y lle- 
vaiiosliiiracanes y las lempestadesá tu corazón: aplá­
came ó pereces.»

Y direla imaginación; «esa fuerza irresistible y des­
conocida, también me lleva á mi por la tierra y por e! 
cielo como un coche de vapor sobre carriles de liiem) 
hecho ascua, en busca de iin bien que solo yo puedo 
concebir y que no alcanzo: cedeá mi voz, ó el fuego en 
que me abraso hará evaporar tu sangre, y reducirá tus 
huesos á cenizas. •

Pero el orgullo i'es])mide: «])ei'ezca el cuerpo, y 
>nfra, y dese.spere el alma, antes que el mundo ¡meda 
decir; yu te desprecio.... ¿Qué importa la voz de la na­
turaleza clamando dentro de ti? ¿qué importa el fallo 
de la razón en favor de la naturaleza? En vano la natu- 
ralezayla razmitejustilicau ante la conciencia, que es 
el rellejo de Dios, porque los hombres han querido que 
lii razón sea muda, tu naturaleza iiisetisihle y tu con­
ciencia esclavo.»

Ahora bien: eli>eor estado de la criatura racional 
no es el de ser despreciada jx>r la culpa cuando la 
accinipaña el remordimiento; po]X|iie Dios ha <¡uerith> 
que este nos consuele al mismo tiempo í|ue nos casti- 
tpie. Y nos consuela, porque conserva en nosotros las 
ideas de la justicia divina, y nos reconcilia con nos­
otros mismos. íiaciéndouos reconocer, con ciertonohie 
orgullo, (jue aun tenemos fuerzas para elevarnos hasta 
el amqM'iitiinieiito. El remordimiento es la lanza de 
Aquiles con su virtud fabulosa de curar las heridas (nie 
hacia.

•No: el peor estado de la criatura: su estado de muer­
te, es el de no pculer ser dichosa jvnr la acción que coti- 
sidera permitida según su razón, á tiempo que la vé 
criminal según el mundo. En esta lucha del orgullo 
que huyede la vergüenza pública contra el instinto y el 
pensamiento que tienden á emanciparse de la socie­
dad. padece el corazón el tornienlo de Tántalo; 
mas duro, mas cruel aun, por cuanto no es la fuerza 
ageiia, sino la propia, mal dirigida, la que nos impi­
de gozar del bien á que nos es imposible renuiiriar. 
Esa es la lucha de los Titanes contra el cielo: lucha 
desesperada en la rpie las armas lanzadas contra los 
enemigos, se vuelven por si mismas á herirnos, sin 
ofenderlos, en lo masvivo de nuestra llaga. Es el com- 
oulc imposiiiJe yirnuislrnoso de uno contra UkIos: de la 
criatura contra el mundo; de la unidad contra el in­
finito; combate triste, en que el vencimiento es la muer­
te. porque es el sacrilicio; y en que la victoria es la ver- 
ri'ieiiza, porque es la felicidad adquirida por medio de 
ja fuerza.... El mundo perdónala felicidad que ob­
tenemos eugañáiiclole; no la que conqnislamos Ten­
diéndole.... Mata el valor, corona la i>erjidia.... La lii- 
pncresia oliljene el laurel; á la franqiiezadá elcadal- 

Triunfa en él la adúltera solapada que lleva los 
ladrones al hogar paterno; y perece entre el fango la 
limera que solo se daña á si misma, y que tiene al me- 
tins el valor de cargar con la responsabilidad de sus 
propios actos.

Al fin el noble corazón incapaz de fingimiento, y 
ilcniasiado débil ó demasiado fuerte para sobrellevar 
iin tormento perpetuo, entra en cuentas consigo mismo, 
y íunia l<*s snlrimieiitos aftadiendo á cada dia del afio

todas las horas del dia y todos los minutos de cada ho­
ra .... El total es el suicidio.

¿Hace IdetP ;Iiace mal?.... Lompadezcamos, no 
condenemos. De ía aritmética del corazón solo Dios co­
nozca, solo Dios juzgue.... Ningún corazón puede me­
dir la fuerza ni la debilidad de otro corazón.... Nadie 
tiene la moiiida de su propio corazón, mucho menos 
del ageno.

Pues sucedió iju(* esta muger tuvo del amor las es­
pinas, no las llores.

Cuando las leyesde la sociedad lepermilieron amar, 
amó y no fué amada. Cuando las leyes de la sociedad 
qiiiáeron imponer silencio al corazón, el corazón ha­
bló; {>ero habló consigo misniu; habló para el sacrilicio, 
no para la fruición.... Cuando el corazón habla así, es 
como la madre que concibe y nutre á su hijo para en­
tregarlo después, crecido y bello, al cuchillo de un ver­
dugo.

Y llegó un dia en que al mirar en derredor de si, se 
haüo Sola;... con su pasión sin eg|)eranza. Asi se halla 
algunas veces el que viaja en un desierto: con sed y 
sin agua,... Y dijo «bebamos la lluvia del cielo, si cae* 
y la lluvia del cielo no cayó.

La llu\ia del cielo es la esperanza.
Entonces la sangre, con el ardor de la sed, se enar­

deció y corrió cvuiiu fuego por las venas; (|ueiiió el co­
razón ,y  trastornóla inteligencia.

Y cuando la inteligencia se trastorna, el pensamien­
to de la muerte es el pensamiento de la felieidad.

Murió.
Y‘o vi su cadáver arrojado por las aguas del Guadal­

quivir á una playa inculta.... ¡Qué cadáver!... No se 
l econocian sus facciones. Los ojos comidos por los (le- 
ces dd  rio, ya iio exislian: en su lugar babiaii quedado 
dos cavidades profundas llenas de arena salpicada de 
sangre. La nariz había desajiarecido casi culeramente; 
y lus mejillas no eran mas que dos masas informes de 
carne livida, jaspeada de velas azules, inoradas, rojas, 
amarillas: de todos los coloras de la muerte. La bo­
ca se halda conlraido de una manera horrorosa, for­
mando con los labios un hoyo dcl cual manaba, como 
de una sentina asquerosa y fétida, una agua negra á 
veces.á veces verdosa, las mas veces sanguinolenta. Los 
pies y las piernas estaban desnudas, yes iraposible 
destriliir los infinitos coloi-es que tenian: eran los co­
lores de una carne jirimitivamenie blanca, y ya en pu- 
Ircfaccion.... Lo único que se conservaba intacto era el 
|iecho: turgente, albo lixlavia; el [lecho de una virgen, 
en el m al se veia, acaso por disposición de la providen­
cia, un testimonio de la inmaculada virtud de la víc­
tim a.... Los vestidos se hallaban pegados á trozos en 
el cuerpo: tal girón cubriendo ¡«arte de la disforme ca­
beza: cual otro laesjialda: un refajo encarnado la cin­
tura hasta las rodillas. Los cabellos varían esparcidos 
sin orden, húmedos, pegajosos y salpicados de arena, 
por el rostro monstruoso; y sobre el cuello horrible­
mente hinchado y partido con unasoga de esparto.... 
Esta soga fué empleada para sacar el cadáver del rio, 
y nadie había querido ó se liabia atrevido á quitársela.

Hubo muchas dificultades para conducir este cadá­
ver desde la playa al cementerio del pueblo cercano. 
Los mas querían que se enterrase alli entre la arena, 
como una piedra despreciable: y en i-ealidad, menos 
que una piedra despreciable era aquel cuerpo, porque 
era la tabla rota de un naufragio.
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X w i ?  ‘' ' , 6 " “ '  ■ tain»  c»ar,o ,‘. b S ' o T t a -

»5™ . r i ; „ X x S ;
¿ r “ “ s r " T J * . ? s s ¡ n e t ¿ -
S o l  S S ,

S ; t t = ; = i - j - H ? £
)a rdigioH calólira h a ^ c S Í L 'o  i  °''®‘'"’" ’‘® *1''® 
pocos amigot de la difunta m.» * muflios, unas

PO muerto. „ to r ,¿  „ , , " Í S " ' á  ‘  ™ » '?  «  cmr-

funosa la arena y pgnando en sii agonía por desuren- 
^erse del peso de ía.s aguas para hallar «¡re y Íu7 
n!!f " i « 'a tierra,, ¡no'íé-

, ¡Justicia de Dios, justicia de Dios! ¿por qué tal 
'ida , por que tal muerte al inocente’  ̂ ^

Asi dije en un rapto de dolor: pero después he 
pencado que la providencia ha dado en aquella muer­
te grandes y esplendidos testimonios de su ¡iisticia

>aria j i  la del homhre, no para quitársela
W 'lolores sagrado.... Purifiqtieseelhombre porti .  > lio (lerezca a sus manos.
Resiiete el hombre la obra de Dios y la semoiaii-

í i !  ¡ r  *“• ‘' .""P® y ""  aliña.1 lensw que vivir es padecer, y padczra,..; El dolor
tiene sus deleites y su felicidad. La felicidad del doÍ 

es la resipnaeinn- / i l  . I q I o I i .  ̂ J , l  J . 1 _ _  _

po muerto o b i r  A m, J«rte destrozada del cuer-

pedir la profanación deUadáver “ñub •
pías ropas el rosfm íí̂ fŷ i. cubn» con sus pro-
Ja infeliz. ^ P«J'o desnudo de

Poco“ ' Í t u c ™ « t  " ''•■ P™to el cadáver M °P«>-aeiün. por cuan-
El JiombA I r i o í ,  o. f  ^

alto de la s e n ^ l S  lo
jo - -  ¿Quié/memoa \ Z  ajustarantes.su traba-
mendigo iüTalid^hidko d  p ^ i o ' " ^ ^ ^ " ' • • '.y *■* tle antemano entre si n ir ,  k f  ■"■ ^ °“faftados o no 
farsa mas dinero gIIo*̂ «  í?"'’ **"a
«liscordaron en™4te '" ‘«"ables
el otro denuestof é i Z  ’ «no contra
cían herizarlos cabellí^^^^,?!'^"®® .liorribles que ha-
Tiniendo en pagare! 'lim arloscon-
e b ri^  que era el m ajw . ’ <*1 hombre

Pullura d ^ e  k  "abo' ’̂der '' ' á la se-

lo r  lo común vemne 80‘Pc que lo deshizo.. 
d e c e . i e n t r v e s f c " í l ^ *  á la

ra y soleniuidad t jilñí-an ' y cierta comjiostii-

SI implorasen la m sericonii?^; ^ oración, cual 
tos aun. si bieufijos J  ^
K1 cadáver de ia pibre’̂ n» 1 «*^0..
nudo espueslo a las n h ra d a /d « “ ^  
líos hombres sin alma V r ® a q u e -  
tierra; y sus brazos ab ie rt« ^ l“ “  ^ácia la
la abrazaron cual si lucharan ron direcciones
que me imaginé verla el fondo deV’rio m l r d S

C  I ! ^u leuciaaa. l.a felicidad del do-
irilS ils  •'* del dolor son los sa-

tro i ’ '•'‘í-’*' l’''" " ‘°- esfá fuera v den-
trodMio.solros.... Espere el hombre á que llegue' por-

Salir al encuentro ̂ e lI>eli, r̂o es ((uererle pasar pronto, es temerlo
,Justicia de Dios, justicia de Dios!... Te vi en 

«cuerpo deforme.... en 
Ih n i - «quollas vilezas... en aqiie-
tosai  ̂ «q^iidla desolación es¿n -

¡Justicia de Dios! ¡Justicia de Dios!... Yo creo en 
II.... Ten piedad de nosotros, 
rn Ppl'rc alma atormentada que escogiste pa-
ronm ‘al‘-’ r  ' "  ® P^^fta vedad? adonde,como al inlicrno, no .se liega sino después de haber 
perdido la esperanza; si de.sde el lugar eii que Dios 
te ha colocado jmedes volver ia vi.sta atrás ¡ ' ^ u s l r  
eu ios que te amaron, piensa en mi y compadéceme <Lr i n i L r  ^

R.vfael. M.

NOVELAS.
¥ i s s K s e

[CoatiBUMiQs ^

Dos horas permaneció Margarita sola, y ijoslrada
sobre el húmedo suelo, cuando los pasos manidos de 
una persona llaniaroii su atención, y la obligaron á le- 
janlar jicoosamenle su hermosa cabeza, qu« v"u-jiá 
mclmai-se desfallecida sobre su jierlio, como cedien-
fa^b um aba^^jr^* de lospenoios pensamientos! uo 
suvo  ̂r r i  v i .  «‘Ciertas miradas eii derredor
sacerdote lÍ  ̂̂ ddantar»e a su encuentro áiiii venerable 
sacerdote, le luiihosu blanca mano, y sus labios se

S  '■j'^™ «*«-risa que vino a terminar en un suspiro.
.  1̂ l’«cu anciano, enjugando sus oio«
Mides en los que resplaiidecia la pureza y la bondades 
811 corazón: imitiles hansidomispegquisal He racorrido
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nmntós liospederías para raballt'ros hay on Toledo, y en 
iiiiiftima me han dado razón deljóvenporqiiirnpregun­
táis. Como mi carácter de sarerdole, aunque hoytliá las 
desgracias me hayan reducido á jiasar por eJ sai'ilcrode 
esta ermita de la Virgen; y como mis canas me dan fá­
cil entrada eu la mayor parte de las casas principales 
de esta imperial ciudad, he recorrido uno por uno mis 
no j)ocos favorecedores y amigos, y aun me han hecho 
el <>lis4‘quiü de pri'sentarme en el palacio arzobispal, 
adonde moran muchos de los señores de la córte, por 
tener acostamiento al lado de nuestro rey, q\ie Dios 
guarde, el piadoso D. Fflijw IV.

—Y allí me dijo que se hospedaba!
—V sin embargo, no he sidr) mas feliz en mis nveri- 

Suaeioiips. A contad con que no olvidé ninguna de las 
^uas ])or la que creisteis facilitarme su concu-imienlo 
;*Jos negros y rasgado.s, nariz aguileña, buen talle 

nohle fisonomía, maneras desembarazadas.
—Yluen; padre....
"M uchos encontré en quienes se notaban varias 

^co  ninguno que las reuniese todas; ni menos caba- 
uei'o ijp )a orden de Alcántara.

—Si: el nombre será fingido, como lo fneronsu amor 
y sus palabras!

atreví á jiregunlar á varios 
RPn ilts-hombres de la cámara del Rev, si conociaii en 
cualquiera de lasotras órdenes militares algún caballero 
cutid nombre y apellido de ll. Antonio de Herrera 
y >ne contestaron que no smlo no le conocían, pero que 

I aun recordaban que hombre de notables prendas v 
«n soinejante apellido, hubiera asistido nunca al rey 
J-eli¡)(._ (le (juien eran sen idores largos años hacia- 

J iwr consecuencia . amigos de cuantas personas de al- 
fiuii carácter le rodeaban.

afanosa solicitud con
i"c nabeis desempañado mi última voluntad.

—Qué (l(>cis, señora?
f¡ á los pies (le ese polire altar be ad(|uiriUo con- 

•za y fortaleza para llevará tiTniiiio mi resolución.

^ r  penosa que para mi sea. Si; mucho hubiera desea­
do darle un  nltimi) adiós, y que oyese de mi lioca un 
perdón, que le haría mas infeliz que mis m aIdS nos 
porque le pondría de manifiesto yen parangón la m;’ 
mira y nobleza de ini alma, y la crueldad v Ja infamia 
de su corazón fementido. Mas, la Virgen deí Valle 
imagen milagrosa queme abriasiis brazos parareco^ 
E d . ” merecedora^de tanta

—Volved en vos, señora: esa virgen que en estos mn 
mentes <ie abandono se os figura que os velaba con sii 
manto, berra y amorosa, os acoge ahora que s X  os 
ve infeliz; pero os arrojaría d e lu s  plantas si ^  ore 
sentarais delante de ella siendo voluntariamente ^crL 
minal. Seríais capaz de atentar contra vuestra vida^ 

—Lo que ella dure durarán mis tormentos'
—La religión los consuela, y los hace lisiinieros v 

amables. para el que solo vé en ellos un martirio 
que nos alcanza la felicidad. martirio

—La religión iio cabe en mi alma 
. —La Virgen te abandona, hija del pecado La reli- 

gion no necesita otro altar que \ i  fé, cVee en su^ m ir  
teños grandiosos, y espera en tu Dios'

—Ah! padre, que no es fácil convencer á un corazón 
desengañado. La religión ha sido para mi durante vein­
te años e uiiico pensamiento de alegría, de paz de con
c r?  d /  «nduefa d  sepul­cro de mis padres, y me aconsejaba la resignadoii v

prometía un asiento junto a 
su gloria, porque en mis sueños traía alrededor de 
m, Jecho sus venerables sombras á b c n d e c i r í  ^sen 
tía yo su aliento pasar sobre mi boca y derramar m  
m, seno; for^eza para sufrir su ausenciarvT ari sT-
mTdí^^Á^  ̂ í “ P'‘‘'ogrmac'on^ por este

misericordia- vo
opiimia contra mi corazón el escapulario de la v»-° 
gen , porque le suponía un talismán contra las nenas

«"tonres amaba m'i r
m firT 'í I mi candor; porque la tran-

e T  l‘i i‘'f  " "  'lerecho á prometer­me (1 lin de unos padecimientos, que yo no nodia tía 
ber merecido por mis pecados! *  ̂ ^  ^
seres presentó á mis ojos; unos de esos
seres (jue parece que nos han acompañado en otros 
mundos anteriores, y de los que al alma queda un re­
cuerdo precioso. Su voz hizo vibrar mi corazón como 
el huracán la hoja ti-cmiila del árbol. Su voz era tier
"n o T m  ’f T  "jos dulces co­mo -uhiz del crepúsculo de la mañana. Nosamamos: yo
creía que mi ángel bueno no se apartaría de mi. Acu­
dí a la tumba de mis padres á pedirles consejos; no 
01 ningún eco que me respondiera, sino los saltos 
(le mi comprimido (-orazon que me gritaban sorda v 
violentamente: «Tú eres de D. Antonio.-,

Acudí á implorar á la virgen de mi escapulario; ha- 
biaseuie despreudidn del cuello, por romperse una de 
sus cintas, y tan ocupada estaba en meditaciones amoro­
sas, para mi desconocidas, que le colgué á la cabecera 
(lemi lecho, dejando para el siguiente dia el volverá co­
locarlo sobre mi seno. Mas ah! este momento no llê -ó 
porque Dii razón no tenia un momento de sosiego- h s  
horas liman delante de mi como nubes impelidas por 
la tormenta: jamás se me ligurií el tiempo bastante 
largo pai-a pensar eu D. Antonio.

Y iiicii. la distracción llegó á ser desvarío, y este
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rajó eii Iwura. vitiiendu á parar la mia eu tal p.stremo 
que todo lo aliamlotie por seguirle!

—Infeliz! Qué ángel malo le aconsejó?
—A por qué me abandonó el de mi guarda’ Veinte 

afiosde inespenencia y de candor, eran armas para de­
fenderme. \  me pedís creencia’ En quién’ En ese Dios 
oue lleno raí corazón de tinieblas: ,>n esa rirgen niie me 
dejo abandonada cuando podia haber sido el escudo de mi inocencia! -'-uuoue

— El dolor te ofusca.
— .....N o. jwdre mió; el dolor ha despejado mi en 

fendimieiitó: la desgracia ha sido el fa¿al morti orfe 
que ha alumbrado mj alma. El amor era para mi
fe?fe5H?H®‘T  su Rrandeza^v en "!feliadad. La virlutl me parecía ej sol que aliiinbrslvi
cno ^ dignas de rendir adoración en
sus altares sino álasalmas grandes v generosas Y fiwli« 
Im sido mentira! La herim«..ra e s l a ^ m l S a  ¿ i  t -  
v iu  I délas palabras es el medio deque se
vale la seducción: la tiranía del amor es infame ónesm 
que solo ehje para sus sacrificios la virtud y la ¡ K  
na! En nada tengo fe, ,H,n,ue de mi c o r a L  han ar­
rancado las creencias: nada espero imniue la vermien 
za y la deshonra serán el patriawnio de mi sendllez- 
no tengo deseo, pwque mi frente inanc!ií«la teme fe luz 
del día; y ponnie el único que era el imán de todó 
morTr.'*’ desesperación! Dijadme

*dsIoria; jóven hermosa y desvalida'

á t o í d i r ' ' ' ™ " ’*” " * " ™ ™ '"  p“  I» '"  » i’..íii»
a f e r v o r o s a s  lágrimas por sus snnm 

sadas mejillas, y venian á inezclarsi- entre sii« ii'c
Tn íoz '"'"-ímir-aba

Margarita sintió una fuerza poderosa míe la
F ita  a arrastra,-se delante del a C 7 a  jlilmil.fe -
el dolor de aquel hombre que lloraba por sus eiilpas ]■,
W im f ■ /  ^  «"“ ¡'latí de su r a S n  ;  .blime Arrodillada á su Indo, esciamó:

S'.Jiadre mió, bendecid á vuestra hiia escncJnH

to su e s S S '  p L ó l f S  ■ algún tan-
la mavo? part;. H s  h o S  ó'’"

ver al hermano de mi madre, que con ■“
dad había cuidado de remitir feiiihTá fes S ? " ' '  
para que no desatendiesen mi educación- sin 
que lemade estrechar entre misbrazosal lio 
quien suponíamuertoen la última campañade^tnorf” ^

™ '¿ í™  " r " “ s s l - f  ¿ ivida! Me .«  deslizaron las .serenas horas do mi
eir, con despiHlwr cou abaiiUonaraie; es do-
porsu nobleza; me h ^ ,  Protestó

verle parar su caballo delante de una granja solitaria, 
escondida entre las arboledas de los bosques de Aran- 
juez. Pregunté la ocasión de haber cambiado de rum­
bo, y me contestó arrojándose ám is plantas. Suspiró 
en vano, pero agotado su rendimiento finjido so atrevió 
a mi depro, Luchó mi honestidad contra su desenfre­
no; oprimió mis brazos con sus manos de hierro' el 
dolor y el espanto me anonadaron. Dios fue jiiadoso, y 
por lo menos me privó del conocimiento para que no 
advirUeso mi deshonra. El [lérfido la terminó con una 
infamia. Me prometió riquezas y grandeza, el aunieit- 

Jbis deudos, la fortuna de'mis amigos, y se des­
pidió hasta el mievo dia: el despecho mellizo intentarlo 
todo, y me arriesgué á descolgarme por una ventana 
pro.ttma al suelo. Yo buia de aquel hombre porque le 
aborw ia; porque había intentado poner precio á mi 
liuimllacion, porque aun le creía indigno de mi Sin 
embargo, pensandoen la mancilla de mi nombre w r- 
manccia en el umliral de la puerta, cuando un caballe­
ro se presentó con una esquela..A^uráiidolc que vo 
servia a la  persona que búscala, Jiuea v  carta venia di­
rigida a mi nombre, me la entregó y ua jovuclo de ám­
bar. El papel se cayo de mis inanoe. im e i  hombre es­
taba casado y no se atrevía á declarar apellido' pero 
dentro de la joya de ámb.ir me enviaba para recuerdo 
su ^retrato, y me aseguraba que velaria por mi felici-

C<SEca)Rio R o x e r o  L.ir b v Sa o a ,

f l t U I i S i t

por su boblcza; m e  protestó
to. y me aseguró de su
ermita de fe A ireen del Valle F r  esta
cual se divisaba V sde  las í r i S ; , ^ ^ ^  J

»l lU’ inio» el |U S I«  de a»í«lir fi>

" « ' “  '«A « k c rfe . c«iMj>i'r«.. originel del Sr- IJoe

íL  -a «ompos'tiones que se poneo eo escens eos
mpide en uno detalUdo leepecto «I nJéríM tiierario de es- 

.  ® salisfaerr al s.Snr M.yoli. pues i  pe­
sar de la desigual ejecución, el autor fué llamado i U« la h u , coa 
j05iicia.B ien sosiemdoel interds eu loda la comedia llene □» des- 
en la ren a lu ríl. E llenguaje  ea puro y corréelo; U Teraificcioa 
fluida y armoniosa. Al 6 n .l  de la comedia noumo* sin em ba«» 
que el señor H ajoli echó mano de un recurso de qne no ha me­
nester en nuestro juicio. Arrancar aplausos del público con rí- 
tilaciones populares; quédese en buen hora paraimaginaeiones es­
tériles, no pata  personas que como elseBor Mayoli, tiene tantos re- 
carsosen la suya. Lo» papeles fueron bien desempefiados por parta 
de losseíoresA lba y G arcia.E lseSor Serrano ni comprendió siuuie- ' 
ra  el suyo; la entonación monóiona de este a d o r , e n V ie n  no^obs- 
tanto leeonocemo, buenas taculludes. si supiera sacar partido da 
ellas, bara trio y cansado cuanto salga de sus libios, sino corrí- 
ge este gra».s»no deteclo. Las seioras Morao y B oió  esluvTero»
« m 'p U d d r  P Ú b lC '" " *

CAI duro p t« « . ópera semiserit de Ricci' e s u  graciosa 
prodücc.on estrenada U noche del miércoles en el teolro de ¿ir­
se ' o ™ / "  “ “‘ V®’ I  ®®ros de b e ll ia im o X m : en cW
ks!^ i t  oé T  '* ‘-“ “V* «■ ol aehor Sa­las, la pniD eri i  pesar de la limidca que la dominaba d e L s ír í

« la u so ^  ‘ r • «eifitcron repetido*«plausos. La ejecución en geoeraífut) hueoa.
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